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			No sé cuándo, pero sé que volveré a brillar

			y esta vez ya no será por ti.

			Anónimo

		

	
		
			Capítulo 1

			Regina sonrió a su cita, la verdad es que no esperaba que fuera de lujo, pero el local donde la había llevado a comer estaba para llorar. Maldijo la hora en la que había aceptado salir con el primo de su amiga Sandra. Tenía un serio problema con las citas, y es que o los hombres eran o muy perfectos o muy idiotas. El chiste era que nunca le atinaba. 

			Su trabajo tampoco le dejaba demasiado tiempo para tener citas, así que cuando surgía alguna, pues nunca terminaba como ella quería. Su jefe era muy demandante. Y aunque el trabajo la dejaba agotada, le encantaba trabajar en esa empresa multinacional. 

			Un año atrás había jurado que estaba enamorada de Robert Wells, su novio de toda la vida, y de verdad que su mundo giraba alrededor de él, pero con lo que no contaba era con que su prima Madeleine estaría encantada de darle las atenciones que ella no podía brindarle por estar sumergida en su trabajo. Como una estúpida no se imaginó que, mientras ella trabajaba como una mula para tener una mejor vida, su novio de toda la vida estaba gozando de los placeres del amor con su prima. 

			Prima que, por cierto, vivía a costa de ella; ambas habían llegado a la ciudad con muchos sueños e ilusiones. Querían comerse el mundo, ambas se mudaron para estudiar, sus familias se habían quedado en Brooklyn; venían de una familia con carencias, pero con mucho amor. Ambas habían comenzado a estudiar mientras trabajaban a medio tiempo en un restaurante; Robert venía de la misma zona y también trabajaba en una empresa que le daba algunas horas libres para estudiar. Cuando se graduaron, sus padres incluso fueron para organizar una pequeña fiesta; eran muy felices, más cuando supieron que tendrían un trabajo estable. 

			Cuando empezó a trabajar en la multinacional, tenía muchas ganas de salir delante, de conseguir un buen puesto y tener mucho éxito. Para eso se mataba, trabajaba horas extra como una maniaca. Después, los dueños de la empresa junto con sus asociados decidieron que irían relegando algunas responsabilidades en el hijo del dueño, que sería el presidente de la empresa en el futuro. Acaba de llegar de recorrer el mundo y de emprender algunos negocios por su parte, y al parecer tenía unas ideas estupendas para el futuro de la empresa.

			Cuando le dijeron que ella iba a ser su asistente personal, casi brinca de la emoción, pero, así como aprendía mucho con él, también agotaba gran parte de su tiempo. Dereck Lennox era una dinamo que arrasaba con todo a su paso. Y fue precisamente en ese lapso de adaptación a su nuevo jefe que, una tarde que se encontraba realmente mal —tenía una gripe espantosa—, su jefe, en un gesto de
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       Capítulo 1

			Nuria no se podía dormir. Se había acostado una hora antes de lo que solía hacerlo porque tenía que madrugar y quería descansar.

			Era inútil. Los nervios se habían apoderado de ella. Varias veces había cogido el móvil de la mesilla para echar un rápido vistazo a las redes, algo que sabía que no debía de hacer si quería conciliar el sueño.

			Desesperada había abierto la aplicación del último juego al que se había enganchado, con la firme intención de jugar una única partida, que al final habían sido cinco.

			Notaba un dolor profundo e intenso, en la parte de atrás de la cabeza, que le bajaba por el cuello hasta agarrotarle los hombros. Resignada, optó por la única solución posible: levantarse, darse una ducha y desayunar.

			En su imaginación la reforma de la cocina y del baño era algo rápido y sencillo. Unas molestias un mes, y después podría disfrutar de un bonito piso reformado en pleno centro de Mérida. Con lo que había ahorrado, tras años trabajando de profesora de Lengua en un colegio, y con una ayuda generosa de sus padres, se había independizado.

			No es que no hubiera vivido sola antes, es que lo había hecho en otra ciudad. Y en ese momento, residiendo en la de sus progenitores, se hacía raro no hacerlo en su propio hogar, a sus treinta y dos años.

			Durante una década había permanecido en Cáceres, en un piso alquilado cerca del recinto amurallado, donde le gustaba perderse paseando las tardes de invierno y ver la cara de asombro de los turistas ante unos edificios tan bien conservados. Una vez que se traspasaba el arco de entrada, daba la impresión de haber viajado en el tiempo hasta el medievo.

			Había hecho su grupo de amigos con otros profesores y se sentía a gusto. Salían a caminar, celebraban comidas por cualquier motivo y no faltaba una disculpa para tomar una copa. Incluso, algún fin de semana había preferido quedarse allí, en lugar de regresar a su ciudad natal, porque había quedado para ir al cine y luego cenar en algún bar interesante.

			Sin embargo, una mañana de últimos de mayo, entre exámenes finales y reuniones, había llegado la noticia. Cerraban el colegio. Ya no abriría sus puertas en septiembre, con el inicio de curso.

			Debería de haberse preparado unas oposiciones, como habían hecho compañeras de carrera, y así obtener una plaza fija en algún instituto. Pero había desoído el consejo y se había acomodado a ese puesto caído del cielo a través de unos amigos de sus padres. Estaba tan cerca de su hogar de la infancia que no se había podido resistir.

			Aunque al principio había pensado estudiar algo, el transcurrir de los meses la había hecho abandonar la idea. Cuando terminaba su jornada escolar, lo que menos le apetecía era encerrarse en su habitación e hincar los codos como había hecho durante su infancia y su época universitaria.

			En ningún momento había creído que su puesto podía estar en peligro. El centro escolar llevaba abierto desde finales de los ochenta, y nada hacía presagiar que algo fuera a cambiar.

			—Un constructor les ha hecho una oferta económica tan buena a los dueños que han decidido vender —le explicó un compañero de trabajo.

			—El colegio tiene muchos alumnos. En cada curso escolar se queda alguien fuera, sin plaza. No lo entiendo.

			—Nuria, si te dan un cheque con muchos ceros y se acaban tus preocupaciones monetarias de por vida, ¿qué harías?

			Seguramente, lo que sus jefes habían hecho sin dudarlo un instante: empaquetar sus cosas e irse a Galicia, para estar más cerca de sus hijos y de sus nietos.

			Su madre estaba encantada de tenerla de nuevo en casa, pero a Nuria esas paredes —en otro tiempo, amadas— se le caían encima. El verano no lo había llevado mal, puesto que formaba parte de su rutina pasar la época estival en Mérida y hacer un viaje de una semana, con su prima Angélica, a la costa para bañarse en el mar y tomar el sol.

			El otoño, con sus reducidas horas de luz, y sin saber qué hacer con tanto tiempo libre, estaba siendo más agobiante para ella. No se adaptaba a la rutina de sus padres ni a tener que dar cuentas de sus entradas y salidas como cuando era una niña.

			Tras la enésima discusión por no haber avisado de que no iba a ir a cenar, decidió que tenía que buscar su propio nido.

			«Eres una desconsiderada. ¿Tanto te cuesta llamarnos? Así sé si debo tener la sopa caliente para las nueve o para las diez», se quejó su madre. ¡Las diez! ¿Tenía toque de queda de nuevo?

			Cerca del Arco de Trajano, en un edificio de cinco plantas, una mañana había visto un cartel que avisaba que se vendía un piso. No se había podido resistir y había llamado al teléfono que figuraba en el anuncio.

			Era de una pareja que se estaba divorciando y deseaba deshacerse de las ataduras que tenían en común. El marido había recibido la casa como parte de una herencia familiar, y solo habían vivido dos años allí, después de haberse convertido en sus legítimos propietarios. El precio era mucho más barato que ningún otro en el mercado. No lo había dudado.

			Había empleado parte de sus ahorros en adquirirlo, salvo unos miles de euros que se llevaría la reforma, y sus padres habían corrido con los gastos de notario y del registro.

			Tendría que subsistir con los guisos de su madre, con las clases particulares que daba y con su esporádico trabajo como traductora de prospectos de fármacos. Era una ocupación que había encontrado en internet, gracias a una amiga del colegio.

			«No te sacará de pobre, pero sí te dará para mantenerte sin grandes lujos. Pagan bien y es un trabajo cómodo para hacerlo desde casa».

			Era escéptica pero, cuando había llegado el primer ingreso a su cuenta, había dejado de serlo. Se manejaba con el inglés y tenía conocimientos básicos en francés y alemán. Resultaba ser suficiente. Los primeros le habían costado pero, al cabo de un tiempo, los términos se repetían y le había cogido el tranquillo.

			Era un piso antiguo que no había visto un obrero en décadas. La cocina estaba amarillenta por la grasa acumulada durante años, con armarios de formica en tono verde. El baño parecía digno de una casa victoriana, con sus pequeños azulejos blancos y con su bañera de patas en forma de garra, resquebrajada. Estaba segura de que, si se metía en ella, tendría pesadillas toda la noche.

			—Quizás, con una buena limpieza —le sugirió su prima Angélica, que era su mejor amiga.

			—Ni con dos litros de quitagrasa y un paquete de estropajos lograríamos eliminar la suciedad acumulada.

			—¡¿Lograríamos?! Te quiero, primita, pero yo te espero sentada en esa cafetería de enfrente, tomando un trozo de tarta de chocolate.

			Nuria la miró con envidia. Era puro huesos y piel. Era profesora de yoga y daba clases en un centro al que ella estaba apuntada dos días a la semana. Angélica enseñaba allí desde las diez de la mañana hasta las ocho y media de la tarde. Eso explicaba su constitución de goma y su vitalidad.

			—Voy a mirar tiendas de cocina y baños y a pedir presupuesto.

			Y justo eso fue lo que había estado haciendo hasta que dio con una encantadora pareja de interioristas —Jorge y Marta— que habían plasmado en sus diseños, por ordenador, lo que ella quería.

			Una cocina moderna, con muebles blancos cantoneados en cristal. Paredes nacaradas, encimera y suelo gris. Llena de luz y vitalidad. El baño, con un plato de ducha gigante de pared a pared y con los azulejos en un suave y delicado tono beis.

			—¿Te gusta? —le preguntó la interiorista cuando terminó de enseñarle las propuestas que habían elaborado para ella.

			—¡Mucho! ¿Esos dos armarios tienen las puertas de cristal? —quiso saber emocionada, al ver dos puertas distintas de las otras, con las que se cerraban unas pequeñas alacenas encima de la mesa de la cocina.

			—Sí. Y estos dos también.

			—Ya sabes que nosotros nos encargamos de todo. Coordinaremos a los albañiles, a los fontaneros, a los electricistas y a los demás operarios para que siempre haya alguien trabajando en tu reforma y para que no sufras retrasos —añadió Jorge.

			—Además, forraremos el ascensor con corcho y limpiaremos el portal para que tus vecinos no protesten —apuntó Marta, sabiendo que ese era un tema espinoso que debían enfrentar en cada casa a la que acudían.

			En todas las vecindades había un inquilino quisquilloso que protestaba por cualquier ruido y por cualquier molestia surgida de la convivencia. Sin embargo, cuando llegaba su turno de hacer obras, no se acordaban de sus quejas anteriores.

			—¿Cuándo empezamos?

			***

			Tres semanas después estaba sentada en una silla del que sería su nuevo salón, con el ordenador abierto para trabajar mientras los obreros convertían en realidad los píxeles informáticos. Con suerte, podría terminar el último encargo que la farmacéutica le había hecho llegar y preparar las clases que tenía que impartir esa tarde.

			Le habían dicho que llegarían entre las ocho y media y las nueve porque, primero, tenían que ir a cargar la furgoneta con las herramientas que necesitarían para desmantelar la cocina y el baño.

			Así que allí estaba ella, mirando como el reloj de su muñeca indicaba que ya pasaban varios minutos de la hora convenida.

			—¿Para esto he madrugado yo? Menuda puntualidad. Con lo bien que estaba en mi camita.

			Como si hubieran estado esperando justo ese momento para llegar, el timbre del interfono le avisó de que ya estaban allí.

			—Somos los obreros. ¿Nos abre?

			Les iba a decir cuatro cosas cuando llegaran. Si esa era su forma de trabajar, no iban a terminar nunca. El mes previsto se convertiría en dos, y ella no estaba dispuesta a que eso ocurriera. No iba a seguir viviendo con sus padres, teniendo un hogar propio.

			Al abrir la puerta había cuatro obreros rodeados de material de obra, observándola con cara de sueño.

			—Son las nueve y media. Me dijeron a las nueve.

			—Hemos tenido un problema. Lo siento —se disculpó el que parecía el jefe. A Nuria le dio la impresión de que no lo lamentaba lo más mínimo. No había ningún atisbo de remordimiento en su mirada.

			—¿Siempre van a llegar a esta hora? Un poco tarde, me parece —replicó molesta la joven.

			—No, señora. Lo normal es que comencemos la jornada a las ocho de la mañana.

			¡Uy, ese señora! Clavadito en su orgullo se había quedado. Ese tipo, al que le llegaba por mitad del pecho, con el pelo recogido en un moño en la nuca y con aspecto de musculitos sin dos dedos de frente, no debía de haberla visto bien.

			Llevaba unas mallas negras y una sudadera gris claro sobre una camiseta azul, una coleta alta y unas deportivas. Comparada con las madres que solían ir a quejarse a su despacho de la baja nota que sus retoños habían tenido un examen, ella parecía una estudiante.

			Esas mujeres sí que tenían aspecto de señoras, con sus looks impecables desde bien temprano. ¿Se levantaban una hora antes? ¿Cómo se podía salir a calle con el pelo y maquillaje impolutos nada más amanecer? Debían de tener algún superpoder que ella desconocía. Durante los años que había ejercido como maestra, no había logrado más que levantarse con el tiempo justo para desayunar y vestirse.

			—¿Nos deja pasar? Tenemos que quitar los muebles de la cocina y los sanitarios del baño. Desde aquí no podemos —le dijo el «gallito» que tenía delante, de pelo castaño claro y de ojos miel.

			Llevaba una camiseta de manga corta por la que asomaban unos tatuajes en ambos bíceps. ¿Iba a tener que aguantar a ese tipejo todos los días? Esa reforma iba a ser un horror aún antes de dar el primer martillazo.

		

	
	



	A veces el destino es tan caprichoso que se empeña en unir los lazos del amor con la persona menos adecuada. 
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¿Conoces la frase «nadie se muere de amor»? Regina pensaba que quien la había inventado no tenía ni la más remota idea de lo que era el amor. Ella había planeado su futuro junto al hombre que amaba, era su primer amor, el hombre que la había enamorado con el paso de los años, ella creía que estarían unidos por el lazo del amor hasta el final de sus días, tenía la firme idea de que su amor duraría hasta que la muerte los separara…, pero comprobó que, a veces para destruir un amor, solo se necesita que otra persona se cruce en el camino. 

Sumida en el dolor por la pérdida del hombre que amaba, rehúsa a volver a caer en las garras del amor. Así que, cuando llega a ella una propuesta un tanto descabella por parte de su jefe, cree que está completamente loco…

Aunque a lo mejor la idea no es tan descabellada. Ambos son solteros y no tienen nada que perder, al contrario, los dos saldrán ganando. Todo es muy sencillo y en el trato solo hay una regla que no se pueden saltar:  está prohibido enamorarse. 
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